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CIEN AÑOS HA 
FALTA EN ESTE COLEGIO MAYOR

y A LA REPÚBLICA 
JOSÉ MARIA DEL CASTILLO y RADA

LUZ DE LOS FUNDADORES 
DE LA GRAN COLOMBIA 

CONSERVADOR DE LA PATRIA
DE LAS LEYES 

y DE LA LIBERTAD 
QUE LE COSTÓ DESTIERRO.

NACIÓ EN CARTAGENA 
EL 22 DE DICIEMBRE DE 1776

ENSEÑÓ LA FILOSOFIA 
EN ESTAS AULAS CON DOCTRINAS

y FUERA DE ELLAS 
CON SU ·VIDA NOBLE y PURA 

BOLÍVAR, SANTANDER y EL PUE.BLO
LE DIERON AMPLISIMOS HONORES

RI ' GIO TODAS LAS MAGISTRATURAS
F ORMO LA RIQUEZA NACIONAL

y CONSULTANDO MÁS
LA MAGNANIMIDAD 

QUE EL AGRADECIMIENTO 
LA GASTÓ GENEROSAMENTE 

EN LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ.
COLEGIAL, CONSILIARIO y RECTOR

DE ESTE CLAUSTRO 
LO GO_BERNÓ CON AMOR y SABIDURIA
MURIÓ E: 23 DE FEBRERO DE 1835

y AQUI REPOSA y AÚN ENSEÑA
CON SUS ALTOS EJEMPLOS.
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DON JOSE MARIA DEL CASTILLO Y RADA 

En un día como este, hace un siglo, terminó la vida 
del Ilustre pr6cer y maestro insigne don José María del 
Castillo y Rada, cifra y cumbre del saber y el patrio­
tismo. Jurisconsulto de altísimo talento, economista pru­
dente y Slblo, su figura prócer, exaltada hasta el sa­
crificio aunado a la pureza de su vida, a la bondad· 
ingénita de su. espíritu, jamás toca�o de pasiones, cons­
tituyen el prototipo de la generación de la Indepen­
dencia en la que no se sabe qué admirar más, si el amor 
a la Patria, generoso, leal, o el sacrificio de bienes y 
tranquilidad en amor de la Patria misma. 

En la crisis política presente, cuando los dos gran­
des partidos históricos que han honrado a Colombia, pa­
recen olvidar sus grandes tradiciones, para dar paso a 
ideas exóticas reñidas con el alma misma de Colombia; 
cuando el pueblo ayer laborioso sólo busca, a través de 
sus dirigentes, no el progreso nacional sino el bienestar 
fríamente egoísta, trabajar menos, ganar más, sin parar 
mientes en que estamos al borde _del abismo y que ne­
cesitamos no de repúblicas utópicas sino de la Repú­
blica de Cola'mbia y sólo de ésta; naua es más grato 
ni más necesario, como la exaltación de las grandes· fi­
guras colombianas que, como la de don José María del 
Castillo y Rada, son ejemplo nobilísimo y estímulo el 
mejor para entender lo que es la Patria. 

La hidalga cuna del prócer fue mecida y arrullada 
en el ambiente de gloria que encierran las murallas de 
la �iudad Heroíca. Nacido el 22 de diciembre de 1776
del matrimonio del capitán don Nicolás del Castillo y 
Hoyos con doña Manuela de Rada y de la Torre, so­
brina de los condes de Santa Cruz de la Torre. Un pre-




